46. ODA A LA PRIMAVERA, DE JOSÉ MONROY

INTRODUCCIÓN

José Martínez Monroy XE "José Martínez Monroy" \t "Véase  José Monroy" , el malogrado poeta cartagenero, murió a los 24 años de edad, en 1861. Su vida fue un fulgor, tan incesante como breve. A los diez años se trasladó a Murcia, para cursar Bachillerato en el Instituto de la ya capital de la Provincia. A los quince, viajó a Madrid para hacer la carrera de Leyes, y, antes de cumplir los 20, ya era famoso poeta e intelectual en el Madrid de la Cultura y el intelecto. Pronunciaba conferencias en el Ateneo, y su fama de poeta corría de boca en boca.

En 1859, enferma irreversiblemente y regresa a su casa de campo de La Palma (Cartagena), y después, a la misma ciudad de su nacimiento, ocurrido en 1837.

Tres años más tarde, en 1864, sus amigos madrileños, todos con nombradía clara en la primera línea literaria y artística de la capital de España, editan el volumen único de su Obras Completas: Poesía XE "Poesía" \t "Véase José Martínez Monroy" s. La edición es de lujo, y va flanqueada por un prólogo de Emilio Castelar XE "Emilio Castelar"  y un epílogo de J. Eugenio Hartzenbusch XE "J. Eugenio Hartzenbusch" . 

Desconocemos cuál hubiera sido su evolución, conforme la madurez, personal y poética, hubiera ido aflorando en él. Acaso una expresión más sucinta y una selección temática más exigente, sería el logro de tal maduración; pero jamás lo sabremos. Con todo, es, a buen seguro, en todo el siglo XIX, el hálito poético de inspiración romántica más genuina en la Región de Murcia.

TEXTO

LA PRIMAVERA


La nieve de los montes se consume...

Su verde manto ciñe la pradera,

nace entre aromas y gentil perfume

la dulce y sonrosada primavera.



Mécela en tanto el céfiro, perdido

de gayas flores en graciosa cuna;


la brisa lleva su fugaz gemido,


vela su sueño la modesta luna.



Brinda el árbol su sombra y su aliciente


al manso arroyo, que le presta vida;


tiernas flores esmaltan la corriente,


que las besa, las deja y las olvida.


Pomposos ramos, esparciendo sombra,


al campo visten protector follaje,


galas al césped, ya sus pies alfombra,


de vistoso color rico plumaje;


y el prado, espejo del celeste velo,


de flores orna su corona bella;


se tiende inmenso, reflejando el cielo,


y le ofrece una flor por cada estrella.

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS


        
Este plástico poema, tan retórico, tiene todo el Romanticismo dentro. Las personificaciones, que humanizan el paisaje, las alusiones cultas, las comparaciones y metáforas hacen de él un buen texto para analizar figuras de dicción y de pensamiento. El espíritu romántico del poeta se expresa identificándose con la felicidad de la naturaleza al llegar la primavera. El paisaje es la expresión del alma.

